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Cartagena 
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y de la historia. 

{Continuación.) 
iSAN FULGENUIOl 

En todas las grandes causas don-
d« la individualidad c^rre como agen> 
to en los sucesos, y en las cuates el 
óriterio público es llamado á juzgar, 
ana de las primeras cosas que pide 
naeatra curiosidad eselconocimien> 
to delsujeto, sunacimientOisu cali
dad. laS'uircunstancias de su vida, 
todd lo que podemos llamar como la 
inquisitiva que debe servir de base 
al cuerpo del proceso. Esto sentado 
ts de inferir que los que siguen el 
curso de la controversia que venimos 
sosteniendo, estén poseídos de ese 
mismo espirita investigador en or
den á nuestrqSan Fulgencio; vamos 
pues á satisfacerlo con algunos lige
ros apuntes, con lo cual daremos dig
no remate á la vindicación de una da 
nuestras roas hermosas creencias, 
para nosotros de la misma verdnd 
nacida, siempre fresca en los cora
zones de los que aqui nacimos: flo
ridas siempre en la manifestación 
del sentimiento externo iSan Ful
gencio, nuestro compatricio, nues
tro prelado, nuestro patrono: tal! es 
la aclamación universal entre los 
ttijiOHi da Cartagena. Asi la aprendi-
iiáos «a el fégkzo üüatenio, siendo 
para liosotros motivo de óonsuelo 
aqui en la tierra y tiernisima espe
ranza para el cielo. 

No podemos fijar con certeza el 
año de su nacimiento; pero parece 
lo mas probable fuene, como ya te
nemos indicado, por los de^'seiscien-
tos cuarenta, en el mismo palacio, 
pequeño y modesto en su forma, pe
ro grande en la fama y en la vene
ración universal, que aun para gloria 
nuestra se conserva en sitio promi
nente del monte Cherroneziso y cer
ca del antiquísimo castillo atalaya y 

defensa en remotos tiempos de esta 
aun mas antiquísima ciudad; y el 
mismo también en quu nacieron sus 
esclarecidos berinanos Leandro, 
Teodosia, Florentina é Isidoro. 

Fueron sus padres Severiano, du
que y señor de Cartagena [1) y Tur" 
tura ó Teodora. Sus abuelos por la 
líneu paterna Teodórico Amalo rey 
de los ostrogodos y Santina dama 
Toledana de sangre nobilisinia y iieal; 
por la materna se ignoran: los histo
riadores solo dicen que Tíiriura des
cendía lambien de regia prosapia. 

Hay sus dudas sobre si vino al 
mundo antes ó después que J*7oren-
tina, y si esta fué ó no unturiur á 
Teodosia; pero en la linea masoutina 
es sabido siguió á Leandro, siendo 

primeras letras le pusieron al estu
dio de lu laliuidíid que cursó con 
grando aproveobainiento, empieu-
diendo seguidanitíiitu «I de la lilotio-
üa..Cüu giaudo alan avanzaba Ful
gencio en ol oaiuiuo do su ilustra
ción cuando un suceso inesperado 
que vino ¿ turbar doloiosauíeutu la 
paz de su casa lo übtigú á dar dnt 
tmtno en los estudios. 

La rebelión de Atanagildo contra 
Agila y la cesión que hizo de Carta
gena á loü ruaiauosá cambio desús 
auxtliü.s en la usurpación del trono 

. de Um goJoi, t'uéouuio un decreto de 
proscripción para aparte mas noble 
deesie linaje que poblaba esta región 
La mayor parte de sus cives aban
donáronla precipitadamente para ir 

e»te el prinero üe .lodua iosfiicr-i'^x't buscar bajo el desmunbraao cetro 
ymanos el ultimo Itidoro 

Desde sus mas tiernos unos diú á 
conocer uuestroFulgencíoestabado-
tado de una alma privilegiada em
bellecida con riquísimos dones de 
naturaleza }-gracia; lo apacible de su 
carácter, bondadosas inclinaciones, 
entendimiento claro y viva penutra-
ciüu hacían mirarle como escogi
do arbusto plantado en el Paraíso de 
la iglesia para ser árbol gigante des
tinado á producir admirabilísimos 
frutos de santidad. 

Tan felices disposiciones ayudaron 
en gran manera á los progresos de su 
educación que estuvo basada en el 
sólido principio del santo temor de 
Dios, cual era de esperar de la criii-
tiana religiosidad de sus padres. Al 
calor de estas piadosas doctrinal» co
menzaron á desarrollarse en aquel 
entendimiento anticipado una decidi
da VocacioQ ppret eBtadi,o eclesiástico 
que cultivaba con la lectura de libros 
devotos y con sus frecuentes visitas 
á los templos. 

Terminada su instrucción en las 

(1) La dignidad dé Duque entre los go
dos era la mayor después de la Real: Tenian 
los duques voto en las elecciones de los Re» 
yes y eran también sus consejos. Asistían & 
los concilios, y on el gobierno de las pro
vincias eran como los vireyes ó lugar-te
nientes con suprema autoridad, asi en lo po
lítico como en lo militar, á diferencia de 
la de los Condes que solo se estendia á las 
ciudades. 

de Atanagildo la paK y quietud que 
nunca hubieraa podido gozar entre 
tos imperiales, sus uneitiigOi» por re
ligión y por raza. 

Nuestro Fulgencio que acababa de 
trasponer los umbrales de la ado
lescencia siguió a sus padres y ber-
manos en &mxtí[iix peregrinación, (1) 
dirigiéndose hacia la bóuca, en cuya 
capital, Sevilla parece lijaron su re
sidencia. AHÍ vuivió á reanudar sus 
estudios bajo el magisterio de Eterio 
obispo de Baza y. tales fueron sus 
adelantos que en pocos años se ha
lló varun consumado en las sagradas 
letras, con admirable inteligencia de 
los misterios de nuestra religión y 
muy versado en Us lenguas latina, 
gl'ícga, hebrea, siriaca y arábiga, 

Su prüTundida<i eu la ciencia de 
Dios eucetidiúlo maüen el deseo de 
abrazar el estado religioso en su es-
]|¡f'a mas humilde. Acasoel rudo gol-
| e de la íortuua que le hixoCiiuibiar 

v#l regalo y grandezas del solariego 
hogar y las dulzuras de la patria i;or 
las amarguras del destierro, fuera 

.no poco para acabar de deteriniíiar-
ileá abandonar el siglo y pedir á su 
.hermano Leandro le diese el h;\bito 
en el mismo Monasterio doijde el ha
bla tomado el; suyo pero Leandro que 
tan elevado concepto tenia í'ormailo 
déla cienciay virtudes de su joven 

[1] Asi llamaba la duquesa Túrtura á 
tn destierro. ^ 

hermano, no quiso que aquella mís
tica antorcha coii^utiiiera el fuego de 
BU .'Ctividadíüiel íatial deuiia celda; 
autos al contiaiio: la Esp.ifiase ha
llaba envuelta en las tinieblas del 
arriaijisifio, necesitábanse lucessu-
perioi-es de inteligeiicia que llevasen 
sus resplaiidoVes ú los entendimien
tos obcecados, y do aquí que acon
sejase á Fulgencio entrara en el es-̂  
tado clerical donde podía ser mas 
útil al servicio de Dios. 

Obediente Fulgencio á los pre- > 
ceptos de Leandro que, desde la 
muerte de sus padres venia ejer
ciendo la paterna autoridad sobre 
sus demás hermanos, tomó asig
nación en la santa Iglesia de Sevi
lla. Alli la Providencia otrecióle pa-
lenijue donde ensayar sus primeros 
bríos para luchar con i a heregia,. 
cuyo veneno habia infiltrado hasta 
el trono, y generoso atleta oedicóso 
desdo luego á la conversión de lo» 
sectarios ya privadameuto ya con 
pláticas y exhortaciones publica», on 
cuya piadosa tarea consiguió atraer 
numeroso rebano al aprisco do la 
Iglesia. 

Llegó el tiempo en que Leandro 
fué colocado en el candelero do la 
de Sevilla por muerta del arzobispo 
David, y el asignado Fulgencio se 
vio dignificado con el carácter sa
cerdotal que lo impuso su mismo 
hermano, tomándolo i la vez para 
su coadjutor en el ministeiio de la 
predicación. 

Como se vó la vida del joven pres
bítero liabia entrado en una nueva 
fase. No era ya la piedad oücioiiíala 
que debía lljSVMfl:*» Al ) üscar-ía» al
mas pura e\ cielo, era esa misma 
virtud iinpui'>t;i por el deber al s t r -
vicii) de su biV'Mi deseo; por eso en -
liis horas que lo dejaban libres el píil-
pit'> y el (jsluuio vérnosle correr afa
noso tras de aquellas quo destírta-
b líi de la cri.stiaiiagrey, y con laelo-'̂  
cuenciudesu palabra y lu afabili
dad de su trato ganarles el afecto y 
con el afecto l;i voluntad que rendían 
dócilmente á sus amorosas exhor* 
taciones. 

Pero donde está su mayor íáuro 
es en la conversión do su sobrino ol 
príncipe Hermenegildo que gober-
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